
tario y enfermedades reinantes, no la pidió ningún señor 
socio.

Continuando el Dr. Recasens su interrumpida recti
ficación, dijo que si bien las complicaciones consecutivas 
á las operaciones del abdomen son escasas, cuando se 
presentan revisten tal gravedad que casi pueden repu
tarse mortales, por cuyo motivo debemos ser parcos en 
las operaciones de las vías biliares siempre que no haya 
indicación clara y precisa. Recuerda los cinco grupos 
en que dividió las afecciones, haciendo hincapié en las 
que en cada uno de ellos constituyen indicación opera
toria. Sin negar las ventajas de intervenir cuando ha 
pasado el período de agudez de las dolencias, dijo que 
en muchos casos no era posible esperar, pues la grave
dad del enfermo es tal que únicamente la operación pue
de conjurarla, y practicada ésta en tales condiciones, en 
caso de resultado funesto, nunca deberá decirse que el 
paciente haya sucumbido á causa de la operación sino 
á pesar de ella. Respecto al cáncer del páncreas recono
ció lo difícil y casi imposible que es extirparlo en totali
dad, pero dijo que debía intervenirse con fin paliativo en 
los casos en que, no hallándose el paciente en plena ca
quexia cancerosa, sufre serios accidentes colémicos por 
compresión del colédoco. Cuanto ála litiasis, se declaró 
abstencionista cuando ocasiona pocas molestias, pero es
tima que se debe intervenir sin pérdida de tiempo cuan
do determina flogosis ó produce repetidos cólicos hepá
ticos y síntomas colémicos por obstrucción.

El Dr. Gudel insistió nuevamente en sus apreciacio
nes de índole moral respecto á ciertas intervenciones 
quirúrgicas, lamentando que ninguno de los señores que 
han terciado en el debate haya apreciado la cuestión 
bajo este punto de vista, y adujo nuevos datos en apoyo 
de su criterio opuesto á la intervención quirúrgica en 
los casos de cáncer del páncreas.

El Dr. Ribas y Perdigó sostuvo las opiniones expues
tas en sesiones ant'eriores.

El Dr. Tarruella añadió á loque tenía manifestado 
en la sesión en que usó de la palabra, que la ictericia por 
poli-colia no indicaba la intervención, pero que ésta se
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